
Adiósvapor, adiósE l proceso de modernización delferrocarril español se centró en1975 en el material motor. Aquelaño de cambio supuso una modificaciónradical en el parque de tracción de Renfeque vio como protagonizaban sus servi-cios tres series, todavía hoy en servicio,las eléctricas 269, las diésel 333 y loselectrotrenes 440.Entonces estaban en servicio o enconstrucción 148 locomotoras 269, deri-vadas de las 279 (7900) y 289 (8900), tresseries que en conjunto fueron denomina-das popularmente como “las japonesas”.A ellas se sumaban las 93 diésel-eléctri-cas de la serie 333 fabricadas por Maco-sa y General Electric, y las 81 unidadesde tren de la serie 440 que construíanCAF, Wesa y Melco.Pero a pesar de la importanciade la incorporación progresiva

de ese moderno material al parque deRenfe, la noticia del año fue un adiós. Setrataba de despedir al gran protagonistade la tracción desde que en 1837 circula-ra por la isla de Cuba el primer trenespañol, el vapor.La primera locomotora de vapor fabri-cada en España salió de la MaquinistaTerrestre y Marítima en 1884 y la últimade Babcock & Wilcox en 1961. En los138 años de funcionamiento de las vapo-rosas, España fue el paraíso de los aficio-nados a este tipo de tracción por lavariedad de máquinas, prácticamente detodos los fabricantes europeos, en circu-lación en nuestro país.El príncipe de España apagó el 23 dejunio de 1975 la caja de fuego de la Mika-do 141 F 2348, la última locomotora devapor en circulación oficial por las líneasde Renfe, en la estación madrileña deVicálvaro, coincidiendo con la inaugura-ción de la electrificación  Madrid-Guada-lajara y la puesta en marcha de un nuevoservicio de cercanías en el trayecto.VIA LIBRE que tenía una tirada mediade 68.483 ejemplares y era ya un referen-te entre las cerca de 300 revistas ferrovia-rias que existían en el mundo, dedicó al
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La noticia:Muerte de FrancoLa noticia ferroviaria:Finaliza la tracción vaporUn símbolo de los tiempos:El destape

“Españoles: Franco ha muerto”. Con voztemblorosa y solemne Carlos AriasNavarro anunció en televisión el fin deuna época. Al otro lado de la pantallaunos españoles descorchan botellas dechampán y otros lloran y se visten de lutopara ver por última vez a quien ha dirigi-do España durante 40 años con mano dehierro. Sus adeptos hicieron hasta 14horas de cola para desfilar ante los restosmortales de Franco, en un espectáculo quefue visto con ojos atónitos más allá denuestras fronteras.Su agonía, que duró cuarenta días,mantuvo en vilo al país y sólo cuando eldesenlace era inminente sus más allegadosaceptaron a regañadientes que se pusie-ran en marcha los mecanismos del trasla-do de poderes. De inmediato el tono de los discursoscomenzó a sonar distinto: “Que todosentiendan con generosidad y altura demiras que nuestro futuro se basará en unefectivo consenso de concordia nacional(…). Deseo ser capaz de actuar como mode-rador, como guardián del sistema constitu-cional y como promotor de la justicia. Quenadie tema que su causa sea olvidada, quenadie espere una ventaja o un privilegio.Juntos podremos hacerlo todo si a todosdamos su justa oportunidad”. Las palabrasaperturistas del primer discurso del ReyJuan Carlos como jefe de Estado se escu-charon con ilusión, pero sobre todo condudas. Pocos confiaban en que el nuevomonarca pudiera reunir los pedazos de unaEspaña dividida. Los más escépticos inter-pretaron el nombramiento de Arias Nava-rro como presidente de gobierno como lacontinuidad.Coincidiendo con la agonía del dicta-dor y con la transición de poderes entreoctubre y noviembre España vive uno delos episodios más penosos de su historia.Marruecos llevaba años exigiendo la ane-xión del Sáhara y la ONU es partidaria derealizar un referéndum. Aprovechando eldeterioro institucional en España y lapresión internacional Hassan II

1975 Adiós al vapor después de 127 años de servicio.





acontecimiento su portada y páginasespeciales, encabezado todo ello por untexto de Walt Whitman: “A ti con tuarmadura, tu doble pulsación rítmica y tulatido convulsivo, tu negro cuerpo cilín-drico, bronce de oro y acero de plata.Tus pesadas barras laterales, tus bielasparalelas, girando y moviéndose comolanzaderas en tus flancos. Tu jadeo yronquido cadencioso, que crece, que sepierde en la lejanía... Signo de lo moder-no –emblema del movimiento y de lafuerza. Pulso del continente...”
Abroñigal.Adioses y fuegos que se extinguíandieron paso a novedades de todo tipo:se avanzaba. Así, Renfe electrificaba lalínea Córdoba-Sevilla –57 kilómetros devía doble y 75 de vía única- y se inaugu-raban la estación de mercancías de Abro-ñigal en Madrid de 230.000 m2 de super-ficie, el ramal Sants-Aeropuerto de Bar-celona -un tren cada media hora-, lalínea Málaga-Fuengirola, los ramales alpuerto de Gandía y la factoría Ford enAlmussafes, y la nueva central de infor-mación telefónica de Madrid-Chamartín.Asimismo se firmaba un crédito desesenta millones de dólares que formabaparte de la financiación de cienmillones destinada al Plan de

Infraestructura Ferroviaria de Asturias,las cercanías de Barcelona y el ramal a laUniversidad de “El Goloso”, la actualUniversidad Autónoma (CantoblancoUniversidad), en Madrid. En paralelocontinuaban las obras de la nueva esta-ción de Chamartín y el cercano centro deTratamiento Técnico de Fuencarral.También en aquel año se celebró elcentenario del primer ferrocarril de lasIslas Baleares, el Palma-Inca, embrión deuna red isleña de 915 mm de ancho –layarda mallorquina- que llegó a tener ensus mejores tiempos 243 kilómetros devía, de los que en aquel momento sóloestaban en servicio 107. Formentera eIbiza también tuvieron sus pequeñosferrocarriles para el servicio de las sali-nas, con un ancho de vía de 75 centíme-tros.El año se cerró en VIA LIBRE, en sunúmero de diciembre, con un saludo alos nuevos reyes de España bajo el títu-lo “Inicio de viaje. Los reyes desde laventanilla”. La bienvenida que recordabala vinculación ferroviaria del nuevomonarca, no vino precedida por ningunadespedida en las páginas de la revista alanterior jefe del Estado, debido a que lasfechas de cierre de la edición permitie-ron que no se publicase nada con aquelcontenido. �
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El Iberia Exprés remolcado por una 333.1975

da un golpe de efecto y organiza la “mar-cha verde”. Fue una peregrinación de250.000 personas, la mayoría indigentes ydesempleados, que portaban banderasmarroquíes y fotografías de su rey. Dosdías antes de la muerte de Franco se con-suma la amenaza. Las cortes de Francoreconocen “las legítimas aspiraciones delos países interesados en la zona”. Laentrega del Sáhara a Marruecos se efectúavulnerando los acuerdos firmados con elpueblo saharaui, sin garantías para losintereses españoles y dando una imagende debilidad y corrupción ante el mundo.Mientras España deja a su suerte alSahara tras años de colonización, EEUUtiene que reconocer su derrota en el Viet-nam después de diez años de cruenta ocu-pación. ”La deteriorada situación militarrecomienda la puesta en práctica de lacuarta opción, después de haber falladolas otras tres, dirigidas a salvar a Saigónprimero militar y luego políticamente”El 30 de abril el presidente GeraldFord ponía fin, con estas palabras, almayor fracaso en la historia de EEUU. Pormás que los hechos se suavizaran coneufemismos, el discurso traducía la másamarga derrota: 58.000 muertos, 300,000heridos, centenares de miles de soldadoscon adicción a las drogas. El llamado sín-drome de Vietnam resumía los  serios pro-blemas de readaptación a la vida civil y elorgullo herido que habría de arrastrar lasuperpotencia durante décadas.A pesar de la tensión que se vive enEspaña, nuevas formas culturales demues-tran el deseo de seguir adelante. El desta-pe se apodera del cine español con pelícu-las con chabacanos títulos como “Yo soyFulana de Tal” o “Polvo eres”, tras años deestricta moralidad. Como un anticipo de lamovida madrileña el grupo musical “Des-madre 75” inicia la senda contraculturalsorprendiendo con un éxito arrollador:“Saca el güisky, cheli”.1975 es un año de disyuntivas. Lamuerte del fundador del Opus Dei, Escri-vá de Balaguer y la del cineasta italianoPier Paolo Pasolini dan las pautasde dos caminos bien distintos.
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